
Primera parte 

LA REFORMA AGRARIA 
COMO ESTRATEGIA 
POLITICO-MILIT AR DE 
LA CONTRARREVOLUCION 
EN EL SALVADOR. 
Elementos para una mejor comprensión de la 
poHtlca de Intervención del Imperialismo en El 
Salvador. 

RESUMEN 

ALBERTO ARENE 

El autor trata de demostrar que la reforma agraria es parte de la 
estrategia poUtico-militar de un sector de la Democracia Cristiana y de 
elementos derechistas del ejército, para evitar la revolución en El Sal­
vador. Con apoyo en declaraciones de funcionarios norteamericanos y 
documentos de diversa naturaleza prueba la intervención estadouni­
dense en los asuntos internos en el pafs, espec(ficamente en lo relativo 
a imponer un programa agrario similar al empleado en Vietnam, con 
la ayuda de conocidas agencias gubernamentales de contrainsurgencia 
que Washington tiene a disposición en América Latina. Analiza losan­
tecedentes polfticos de los decretos de reforma agraria emitidos por la 
JRG, las medidas de ofensiva y aniquilamiento civil puestas en prácti­
ca en todo el territorio nacional, la suspensión de garantías constitu­
cionales y la amplia asistencia militar del Congreso de EEUU al plan 
de "reformas con represión" que los asesores del Presidente Carter re­
comendaron para El Salvador. Concluye que la tesis y los esfuerzos 
por sustentarla son, a la luz de los resultados, un fracaso. 

"Para el éxito del programa de reforma, el 
gobierno necesita reducir la violencia de las 
extremas -así como la violencia institucional ... 
$5. 7 millones en créditos es principalmente para 
la adquisición de vehiculos y radios, y $300.000 
para entrenamiento diseftado para mejorar las 

capacidades de las fuerzas armadas para respon­
der más rápida y efectivamente a la insurgencia y 
a los esfuerzos violentos de romper el programa 
de reforma". (William Bowdler, Sub-Secretario 
de Estado para Asuntos Latinoamericanos, 
"Why the U.S. helps El Salvador's Junta", The 
New York Times, martes 29 de abril de 1980). 
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"Si las reformas son llevadas a cabo exitosa­
mente aquí, el movimiento armado de izquierda 
será efectivamente eliminado al final de 1980" 
(Roy Prosterman, Consejero de la Junta de Go­
bierno Salvadorei'ta para la Reforma Agraria; 
autor del Decreto 207 que inaugura la 3a. fase de 
la reforma agraria y que fue promulgado por la 
Junta el 28 de abril de 1980; Consejero del Go­
bierno de Viet-Nam del Sur antes de la liberación 
de los Viet-Cong; experto y responsable de los 
programas de "pacificación" agraria en Viet­
Nam; Director del equipo de trabajo para la re­
forma agraria salvadorei'ta del Instituto America­
no para el Desarrollo del Sindicalismo Libre 
(AlFLD), organización afiliada al AFL-CIO y 
conocida como un frentt: laboral de la CIA en 
Latinoamérica. Palabras pronunciadas en una 
conferencia a la que fue invitado a participar por 
el actual Embajador Norteamericano en El Sal­
vador, Sr. Robert White, para mostrarles a 
hombres de negocios norteamericanos y salvado­
rei'tos las ventajas de la actual reforma agraria. 
"El Salvador News Gazette", 5 de mayo de 
1980). 

El 6 de marzo de 1980, la Junta de Gobierno 
salvadorei'ta decretó la Ley Básica de Reforma 
Agraria que contempla un cambio drástico en la 
estructura de la tenencia de la tierra en El Salva­
dor y que, teóricamente, aparece como una de las 
reformas agrarias más radicales decretadas en la 
historia de los países latinoamericanos. 

En la madrugada de este mismo dia, el ejér­
cito salvadorei'to realizó una ocupación militar 
del territorio nacional, tomándose las haciendas 
mayores de 500 hectáreas como parte de la imple­
mentación de la primera fase del proceso de re­
forma agraria 1

• Junto con la mayor parte del per­
sonal tecnico del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería, y del Instituto Salvadorei'to de Trans­
formación Agraria, los oficiales del ejército que 
participaron en la operación, pasaron a fomentar 
y organizar la constitución de los consejos direc­
tivos de las cooperativas que, en adelante, esta­
ban llamadas, supuestamente, a dirigir las unida­
des productivas. Una ofensiva publicitaria resal­
tando la actitud reformista, popular y antioligár­
quica de la Fuerza Armada salvadoreña se hizo 
presente en la prensa radial, escrita y televisada 
desde el primer día en que se anunció el decreto. 
Ese día, estamos seguros, altos oficiales del De­
partamento de Estado brindaron en Washington 
por la reforma agraria como parte fundamental 
de la estrategia político-militar de la contrarrevo­
lución en El Salvador. 
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Antecedentes politicos al Decreto de Reforma 
Agraria 

Cuatro meses y medio habían transcurrido 
entre el golpe de Estado del 15 de octubre y los 
últimos días de febrero en que el alto mando del 
ejército "tomó la dedsión" de que la Junta de 
Gobierno decretara la reforma agraria. En este 
lapso la conducta del alto mando del ejército fue 
progresivamente reprimiendo sin reformas al 
movimiento popular, provocando la renuncia de 
las fuerzas democráticas y progresistas de la pri­
mera Junta de Gobierno el 3 de enero de 1980 y 
la renuncia de un miembro demócratacristiano 
de la segunda Junta de Gobierno dos meses más 
tarde. La democratización del país con la Fuerza 
Armada, dentro del esquema de solución pací­
fica a la crisis nacional, desapareció definitiva­
mente de la perspectiva de lucha de todas las 
fuerzas democráticas del país, que vieron en el 
proceso político que se iniciaba con el golpe de 
octubre, la última oportunidad y esperanza en la 
historia política de El Salvador de realizar las 
grandes transformaciones sociales evitando la 
guerra. A partir de entonces, todas las condi­
ciones estaban creadas para la unificación de las 
fuerzas democráticas con las fuerzas revolu­
cionarias, y la lucha armada pasó a constituir, 
para todas las organizaciones del pueblo, la úni­
ca perspectiva para alcanzar la democracia, para 
realizar las transformaciones sociales y para 
lograr la paz. La revolución democrática y popu­
lar era el camino de las mayorías y la guerra po­
pular la respuesta a la guerra de la oligarquía y de 
su brazo armado: el ejército salvadorei'to, repre­
sentado por la fracción derechista en la cúpula 
del poder militar. 

Es en este momento que la Fuerza Armada 
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cada vez más derechizada y controlada por la 
oligarquía -que para febrero babia recuperado 
la casi totalidad de su poder, parcial y momentá­
neamente perdido con el golpe de octubre- deci­
de que se decrete e implemente la reforma agra­
ria. ¿Cómo podía ser esto posible? 

La primera Junta de Gobierno que se consti­
tuyó después del golpe de octubre de 1979 y que 
tenía la representatividad y el apoyo de todos los 
sectores políticos, laborales e intelectuales de­
mocráticos y progresistas del país -aunque no 
de los sectores revolucionarios-, no recibió un 
respaldo consistente del gobierno norteamerica­
no. El respaldo político, económico y militar de 
éste al gobierno salvadoret\o, sólo comienza a 
hacerse sentir firme y progresivamente, a partir 
de la constitución de la segunda Junta de Gobier­
no, producto del pacto político realizado entre la 
Fuerza Armada y el Partido Democráta Cris­
tiano, hecho posible por la "mediación" de la 
Embajada norteamericana en San Salvador2

• 

Inmediatamente después de conformada la 
segunda Junta de Gobierno, se intensificaron los 
ofrecimientos de asistencia económica y militar 
del gobierno norteamericano, cuyo embajador 
en funciones y a la vez Asistente para Centro­
américa del Secretario de Estado para Asuntos 
Latinoamericanos, Sr. James Cheek, set\aló a al­
tos representantes del Gobierno y del Partido De­
mócrata Cristiano la necesidad de implementar 
en El Salvador una ''guerra limpia de contrain­
surgencia". Días después se concretaba el ofreci­
miento para contribuir a su implementación: 
equipo militar para la Fuerza Armada salvadore­
t\a y 36 instructores norteamericanos especialis­
tas en contra-insurgencia para "instruir" a los 
militares salvadoret\os. Un sector mayoritario de 
la dirigencia demócratacristiana de entonces, se 
opuso firmemente a dicho ofrecimiento, sin vol­
ver a conocer de la cuestión hasta el momento de 
enterarse que José Napoleón Duarte, entonces 
Secretario General en funciones, había conti­
nuado "conversando" sobre este tema, a espal­
das de la dirigencia partidaria, con oficiales del 
Departamento de Estado, a quienes les expresó 
su acuerdo con la asistencia militar en referencia, 
sugiriéndoles la necesidad de enmarcarla en un 
"esquema multilateral" con Venezuela y otros 
países, para evitar acusaciones de aquellos que 
set\alarían al gobierno salvadorei\o de pro­
imperialista 3• 

La imposibilidad de parar la represión del 
ejército a los sectores populares y la creciente in-

tervención politico-militar del imperio en un so­
fisticado esquema reformista de contrainsurgen­
cia, llevaron a una nueva recomposición del go­
bierno. La casi totalidad de la asistencia econó­
mica y la totalidad de la asistencia militar de los 
Estados Unidos fueron implementados a partir 
de la constitución de la Tercera Junta de Gobier­
no de la que pasó a formar parte José Napoleón 
Duarte 4

• 

Pero, una vez conformada la segunda Junta 
de Gobierno, al mismo tiempo que se intensifica­
ron los ofrecimientos norteamericanos de asis­
tencia económica y militar, la oligarquía salvado­
ret\a impulsaba una guerra publicitaria, en 
contra de las reformas y dirigía "la danza de los 
millones" hacia el alto mando militar. Un mes 
después de gobierno militar-democristiano, la 
represión del ejército contra el movimiento po­
pular había superado los niveles alcanzados du­
rante los peores días del gobierno asesino del Ge­
neral Romero, los proyectos de reformas y na­
cionalización eran sistemáticamente parados en 
la Junta por la oposición del sector militar, cuyo 
alto mando negaba su aprobación, y un golpe de 
Estado en contra de los representantes de la 
democracia-cristiana y del sector reformista, del 
ejército avanzaba "in crescendo", cristalizándo­
se la cuarta semana de febrero. 

Si la insuficiente represión al movimiento 
popular organizado ya no podía ser, a estas altu­
ras del proceso, lo que realmente distanciaba a la 
oligarquía de la Junta de Gobierno, el compro­
miso público que ésta hizo al constituirse, de rea­
lizar las reformas antioligárquicas, particular­
mente la reforma agraria, constituía una amena­
za que si bien había podido ser controlada, se 
imponía extirpar sus raíces sacando del gobierno 
a los culpables. El golpe de Estado se materializó' 
exitosamente. La mayor parte del alto mando del 
ejército, incluido al menos uno de los titulares de 
Defensa -el Subsecretario-, estaba involucra­
do en el golpe, realizado en contra de los planes y 
designios del imperio, cuya visión más amplia y 
totalizante de la problemática de la contrainsur­
gencia en El Salvador exigía, como pronto lo de­
mostraremos, la participación demócrata cris­
tiana y el ofrecimiento de reformas. La contrare­
volución -sobre todo después de la experiencia 
nicaragüense- era un problema político-militar 
y no estrictamente militar. El golpe de "la extre­
ma derecha" imposibilitaba gran parte de la 
estrategia creada, planificada, conducida y diri­
gida por el im¡,erialismo norteamericano, en la 
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que a la democracia-cristiana y a las reformas se 
les tenía asignado un rol fundamental. 

Y así aparece de nuevo en la escena Mr. 
Cheek, quien con instrucciones especiales de sus 
jefes se reune con algunos de los impertinentes 
golpistas para expresarles la oposición radical de 
su gobierno al golpe materializado, indicándoles 
que la ayuda militar prometida sería pronto reali­
dad, si desistían de su empresa. Por primera vez 
en su historia una contradicción surgía en la 
doble naturaleza del ejército salvadorei\o: el ejér­
cito de ocupación nacional se enfrentaba al brazo 
armado de la oligarquía en cuanto a la mejor 
estrategia para derrotar al movimiento popular. 
Y así presenciamos como el exorcismo norteame­
ricano triunfó, en el sentido que el poderoso y so­
fisticado Lucifer impuso su voluntad sobre los 
subdesarrollados e ignorantes diablitos oligarcas 
(en este negocio no podían haber dioses ... , las 
dos fuerzas eran del mal...). El golpe de Estado 
que prácticamente se había dado, ya no se dió ... , 
los golpistas permanecieron en sus puestos de di­
rección en el Estado Mayor, en los cuerpos de se­
guridad y en la cartera de Defensa, y los 
Qliembros civiles demócratas cristianos de la Jun­
ta de Gobierno, continuaron el ejercicio -for­
mal por supuesto- de la Comandancia General 
de la Fuerza Armada ... 

Después de que el gobierno norteamericano 
le impuso al alto mando del Ejército la perma­
nencia demócrata cristiana, el momento había 
llegado para imponerles también las reformas, 
particularmente la reforma agraria donde ten­
drían una participación de primer orden. 

El Coronel Jaime Abdul Gutiérrez, repre­
sentante en la Junta de Gobierno del sector más 
conservador y represivo del ejército, cuya inva­
riable actitud de oposición a las reformas era de 
todos conocida, y -al parecer- amigo de la 
Embajada norteamericana, cayó gravemente en­
fermo la última semana de enero, teniendo que 
viajar de emergencia a Houston, Texas, donde 
fue internado en un hospital y sometido a una de­
licada intervención quirúrgica~. El Departamen­
to de Estado le había ofrecido una casa en Texas 
donde poder alojarse en el período de convales­
cencia. A un mes de la intervención quirúrgica y 
a un par de días del "intento fallido" de golpe de 
Estado de la "extrema derecha", en el momento 
que el Coronel se disponía a iniciar su período de 
convalescencia en la casa mencionada, fue visita­
do por dos oficiales del Departamento de Esta­
do, quienes después de una serie de considera-
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ciones, que ignoramos, le pidieron regresar ur­
gentemente a El Salvador e integrarse de nuevo al 
trabajo con los otros miembros de la Junta, pues 
"la situación está muy dificil en su país ... " 
Dicho y hecho, el Coronel Gutiérrez regresó in­
mediatamente al país, saludó a los miembros de 
la Junta, les contó lo que aquí hemos descrito, y 
desapareció tres días en que nadie, o casi nadie, 
lo vio. Regresó al trabajo, en Casa Presidencial, 
los últimos días de febrero ante el asombro de los 
otros miembros de la Junta, tanto por el buen 
ánimo y espíritu de trabajo que tenía -después 
de haberse "saltado" el período de convales­
cencia-, como sobretodo por su cambio radical 
de posición ante las reformas. A partir de enton­
ces, el Coronel Gutiérrez empujó e intensificó el 
trabajo hacia las reformas de la Junta de Gobier­
no, y de ésta hacia el Ministerio de Agricultura y 
Ganadería en coordinación con el Estado Mayor 
General de la Fuerza Armada. Una semana des­
pués, un 6 de marzo de 1980, la Junta Revolu­
cionaria de Gobierno decretaba la Ley de Refor­
ma Agraria ... 

Si para entonces el país ya estaba en guerra, 
si la guerra era la respuesta del pueblo y sus orga­
nizaciones a la guerra de la oligarquía, del impe­
rialismo y del ejército de ambos; si el carácter de 
la guerra era político-militar; esta reforma agra­
ria sólo podía ser parte de la estrategia político­
militar; de la contrarrevolución en El Salvador. 
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Segunda parte 

"Este paso trascendental (la iniciación del 
proceso de reforma agraria) tiene una significa­
ción adicional, cual es el cumplimiento y la ejecu­
ción de la decisión irrevocable de la Fuerza Ar­
mada, de ponerse al lado de su pueblo en una 
etapa de efervescencia revolucionaria que es ne­
cesario encauzar... ¡ Ni izquierdas extremas, ni 
derechas recalcitrantes!. .. Al comunismo no va­
mos; vamos en busca de una auténtica democra­
cia con profundo sentido social. .. Al decretarse 
en este momento la Reforma Agraria en El Sal­
vador, informo al pueblo salvadorei\o que se es­
tán expropiando 376 latifundios que pertenecían 
a 244 propietarios con una extensión total de 
244.083 hectáreas con el objeto de adjudicarlas a 
organizaciones campesinas''. 

(Fragmento del discurso del Coronel Adolfo 
Amoldo Majano Rarnos, miembro de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno, con motivo del 
anuncio de promulgación de la Ley Básica de Re­
forma Agraria el 6 de marzo de 1980). 

De la manera descrita en la primera parte de 
este artículo, la institución armada salvadorei\a 
"decidió" que se decretara e iniciara la Reforma 
Agraria. La fuerza que impuso dicha decisión no 
fué: 
- la del sector de la oligarquía cuyas propieda­

des, actividades e intereses se ubican predomi­
nan temen te en el complejo industrial­
financiero6; 
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- la de las organizaciones campesinas que nunca 
participaron del bloque de clases en el poder y 
cuya fuerza nunca fue orientada al logro de 
una reforma agraria dentro del capitalismo 
como modo de producción dominante; 

- la del grupo reformista de la juventud militar 
que después de materializar el golpe de Estado 
de octubre, fue perdiendo aceleradamente el 
poder y control de la institución armada; 

- la del Partido Demócrata Cristiano cuya par­
ticipación es parcial en el gobierno y ninguna 
en el poder; 

- ni la de ningún sector u organización de la so­
ciedad salvadorei\a. 

La fuerza que impuso dicha decisión fue la 
del gobierno de los Estados Unidos de América a 
través del Departamento de Estado y de la Emba­
jada norteamericana en El Salvador'. 

Pero esta fuerza logró una "imposición ra­
zonada" sobre el alto mando represivo, reac­
cionario de derecha o más bien de ultra-derecha 
del ejército salvadoref\o. Razonada porque los 
"convenció" de la necesidad de realizar la refor­
ma agraria para fortalecer a la fuerza armada y 
asegurar su triunfo sobre el movimiento y el ejér­
cito popular en el proceso de la guerra político­
militar que se generalizaba y profundizaba en El 
Salvador. Esto implicaba la existencia de una vi­
sión -concretizada muy probablemente en un 
plan de acción- sobre el rol político-militar de la 
reforma agraria en la contrarrevolución. Es la ob­
servación y el análisis de la historia politica re­
ciente la que nos permite comprender dicho rol, 
que exponemos a continuación a partir de las di­
ferentes funciones desempef\adas por el decreto e 
implementación de la reforma agraria, no sin an­
tes plantear nuestra tesis general sobre la reforma 
agraria salvadoref\a: Una estrategia político­
militar disef\ada, impuesta y .conducida por el go­
bierno norteamericano, que pretende la destruc­
ción de la organización y del movimiento del 
pueblo salvadoref\o hacia su liberación, a partir 
de la creación de un frente externo de apoyo 
político y militar al ejército salvadoref\o -a tra­
vés de la Junta de Gobierno- para poner en 
práctica los programas de pacificación agraria, 
minimizando los costos políticos internacionales 
causados por la muerte y la destrucción que 
dichos programas conllevan. 
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1. La puddplld6n en el 1obleno del Partido 
Dem6cnta Crlsduo 

La trayectoria democrático-reformista de 
oposición, el apoyo popular no organizado, 
expresado en las coyunturas políticas electorales 
en los sesentas y parte de los setentas, y los 
vínculos con partidos políticos y gobiernos 
demócratas-cristianos de Latinoamérica y Euro­
pa, hicieron de la democracia cristiana salvado­
refta el partido "elegido" por el gobierno norte­
americano para viabilizar el esquema reformista 
de contra-insurgencia. De allí que el golpe de Es­
tado de finales de febrero de la "extrema de­
recha" en la que estaba implicado el alto mando 
del ejército, no podía permitirse, como tampoco 
el que siguiera pasando más tiempo sin decretar­
se e implementarse las reformas, lo que equi­
valdría a otra modalidad de golpe de Estado 
contra la DC. En la primera se le retiraba del go­
bierno por la fuerza; en la segunda era la DC la 
que se vería obligada a retirarse por la imposibili­
dad de hacer realidad ninguno de los puntos del 
pacto político con la fuerza armada, en donde las 
reformas ocupaban un lugar de primer orden. 

Y así aparece la primera gran función de las 
reformas, particularmente de la reforma agraria 
cuyo decreto e implementación jugó un papel 
fundamental en la decisión de importantes secto­
res de la dirigencia y de las bases del partido de 
continuar en el gobierno para realizar la ''revolu­
ción democrática y anti-oligárquica". En la con­
vención nacional, el 10 de marzo de este afto (4 
días después del decreto de reforma agraria y de 
las tomas militares de los latifundios por el ejér­
cito), la derecha de la dirigencia partidaria, ante 
la propuesta del sector progresista de la misma de 
retirar al partido del gobierno, vociferaba: "20 
ai'los hemos luchado para que un día se reali­
ce la reforma agraria, se le quite el poder a la 
oligarquía y se le dé al pueblo. Ahora que hemos 
logrado iniciar esta revolución democrática y 
anti-oligárquica, lo que corresponde no es irnos, 
sino continuar en el gobienro y hacer realidad 
nuestro proyecto histórico, nuestro proyecto de 
sociedad" ... 

2. La unificación del ejército para la ofensiva de 
aniquilamiento 

Para muchos oficiales del ejército salvadore­
fto, la reforma agraria era un proyecto y reivindi­
cación importante que se desarrolló en sus razo-
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nes, corazones y aspiraciones a lo largo de la dé­
cada de los 70. Influidos por la experiencia pe­
ruana en materia de reforma agraria y cada vez 
más concientes de los negativos resultados eco­
nómicos, sociales y políticos en el país y en la ma­
yor parte de su población de la históricamente 
"cancelada" estructura de la tenencia de la tierra 
salvadorefta, empujaron y apoyaron el proyecto 
de transformación agraria que en 1976 quiso rea­
lizar el gobierno del Coronel Molina. Dicho pro­
yecto, aunque tlmido, constituía el primer inten­
to de "descongelamiento" de una parte de dicha 
estructura. El frente agrario de la oligarquía 
terrateniente y la Asociación Nacional de la 
Empresa Privada hicieron que el Coronel Molina 
y los oficiales reformistas se tragaran sus pa­
labras y proyectos de reformas, unos meses más 
tarde. Tres aftos después de esta indigestión, el 
proyecto reformista aparecía nuevamente en la 
proclama de la Fuerza Armada del golpe de Esta­
do de octubre, materializado por la juventud mi­
litar. La pérdida por este sector, en las semanas y 
meses subsiguientes, del poder y control de la ins­
titución armada, volvía a frustar el anhelado 
proyecto de reforma agraria, fundamento del 
anhelado "reencuentro entre la Fuerza Armada y 
su pueblo". 

La "imposición razonada" del gobierno 
norteamericano al alto mando reaccionario de la 
Fuerza Armada, del decreto e implementación de 
la reforma agraria -en la que los oficiales, clases 
y soldados tendrían una participación de primer 
orden- tuvo un efecto cohesionador y unifica­
dor entre los dos sectores del ejército, a partir de 
la satisfacción del proyecto y reivindicación 
cuasi-histórica de un sector de la oficialidad. 

La ofensiva de represión y aniquilamiento 
que la Fuerza Armada lanza contra el movimien­
to popular a partir de la segunda mitad del mes 
de marzo, exigían esta cohesión y unidad a la que 
contribuyó el decreto e implementación de' la re­
forma agraria. El 3 de marzo, el representante en 
la Junta de Gobierno del sector reformista del 
ejército, Coronel Adolfo Majano declaraba: 
" ... desde el golpe del 15 de octubre, el gobierno 
ha sido blando con sus enemigos, pero ya se aca­
bó la fiesta". Después de anunciar la inminente 
aparición de la Ley de Reforma Agraria, aseguró 
que ese momento marcaría una nueva etapa en el 
proceso salvadorefto caracterizado por una "ma­
no dura'' contra los enemigos de la democracia 
salvadorefta 8

• 

A pesar de las diferencias y desuniones entre 
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ambas partes -que resurgen cada vez que el sec­
tor "reaccionario" avanza hacia el desplaza­
miento total del sector "reformista" del poder y 
control de la institución armada (lo que no signi­
fica que las reformas se paren, pues ahora los re­
accionarios también son reformistas ... ) -a par­
tir del día en que se dio el decreto y se inició la 
implementación de las reformas, es muy frecuen­
te oir a oficiales, de uno u otro sector, referirse a 
la lucha y alternativa del movimiento popular 
salvadorefto, en estos términos: " ... los subversi­
vos nunca están contentos. Hicimos las reformas 
y siguen atacándonos. Sólo hasta que los ani­
quilemos vamos a arreglar este país" ... 

3. La ocupación militar del territorio nacional y 
la suspensión de las garantias constitucionales 
(Estado de Sitio) 

En la madrugada del día del Decreto de Re­
forma Agraria, el ejército realizó una ocupación 
militar no solamente de las haciendas mayores de 
500 hectáreas sino del teritorio nacional. Horas 
más tarde, junto con el Decreto de Reforma 
Agraria, se anunciaba el decreto de suspensión 
de las garantías constitucionales conocido como 
el régimen de Estado de Sitio. Desde entonces 
hasta la fecha, tanto la ocupación militar del 
territorio nacional como el régimen de suspen­
sión de las garantías constitucionales continúa vi­
gentes, aterrorizando a la población salvadore­
ña. Aunque por supuesto, ambas medidas fueron 
justificadas por el gobierno y por las fuerzas ar­
madas, a nivel nacional e internacional, aducien­
do que era la manera de proteger a los campesi­
nos y al proceso de reforma agraria de cualquier 
reacción violenta que pudiera surgir de parte de 
la oligarquía terrateniente. 

4. La aprobación del Congreso norteamericano 
de la asistencia militar propuesta por la admi­
nistración Carter para ti ejército salvadoreño. 

Después de dos ai\os y medio de haber sido 
suspendida la asistencia militar del gobierno nor­
teamericano al ejército salvadorei\o, la admi­
nistración Carter, en los 2 primeros meses de 
1980, hizo los preparativos para reanudar dicha 
asistencia e incrementarla considerablemente. 

Como lo afirmamos en la primera parte de 
este trabajo, fue inmediatamente después de con­
formada la segunda Junta de Gobierno que se in­
tensificaron los ofrecimientos de asistencia eco-

nómica y militar del gobierno norteamericano y 
que su más alto representante en El Salvador se­
ftaló la necesidad de implementar una ''guerra 
limpia de contrainsurgencia". 

A finales de febrero, el ''paquete'' de ayuda 
militar estaba listo para su exposición al "visto 
bueno" del sub-comité de operaciones extranje­
ras del Congreso norteamericano. El 3 de marzo, 
3 días antes del decreto de reforma agraria, la ad­
ministración mandó el "paquete" en referencia a 
dicho organismo, cuya presidencia paró el curso 
normal del proceso de aprobación, al considerar 
necesaria la realización de una audiencia pí.blica 
(hearing) en el Congreso que permitiera a los 
miembros del sub-comité tomar la decisión des­
pués de oír e interrogar a aquellos que presenta­
ran testimonios a favor y en contra de la asisten­
cia militar. Esta audiencia tuvo lugar el 25 de 
marzo, presentando los testimonios en represen­
tación de la administración Carter, los sei\ores 
J 1>hn A. Bushnell (Asistente del Sub-secretario 
de Estado para Asuntos Latinoamericanos) y 
Franklin D. Kramer (principal Asistente del Sub­
secretario de Defensa para Asuntos de Seguridad 
Internacional), correspondiéndole al Sr. James 
Check -sobre quien ya dimos referencia- la 
contestación de la mayoría de las preguntas. 
Veamos algunas de las partes fundamentales de 
uno de los testimonios. 

Bushnell: "En suma, como una vez escribió 
el Dr. Hans Morgenthau: 'el verdadero problema 
que enfrenta la política exterior americana ... no 
es cómo preservar la estabilidad ante la inminen­
cia de la revolución, sino cómo crear estabilidad 
fuera de la revolución' ... El 6 y 7 de marzo, en lo 
que el Coronel Majano llamó 'el cumplimiento 
de la decisión de las fuerzas armadas de ponerse 
al lado de su pueblo', fueron decretadas las re­
formas que lanzaron el proceso de cambios fun­
damentales que, virtualmente todos los observa­
dores han concordado desde hace mucho tiempo, 
requiere El Salvador para entrar al mundo mo­
derno... Con estas medidas, el gobierno ha 
mostrado tanto el carácter como la determina­
ción de romper decisivamente con el pasado. Al 
respaldar un programa que beneficiará a la gran 
mayoría del pueblo salvadorefto, las fuerzas ar­
madas y sus socios civiles han abierto la puerta a 
una dinámica política que aumentará firmemente 
la fuerza y la participacición popular en un pro­
ceso democrático de cambio ... Sin embargo, la 
reforma agraria y otros complejos cambios es­
tucturales, serán diflciles de implementar aun 
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dentro de circunstancias ideales... El obstáculo 
principal al proceso de reforma, empero, es que 
los extremistas tanto de la izquierda como de la 
derecha están intentando dividir el gobierno y 
prevenir la consolidación de la poderosa coali­
ción moderada que atraerá su programa si se le 
deja prosperar ... El éxito de las reformas depen­
de fuertemente de su habilidad (de las fuerzas ar­
madas) para hacer cumplir las nuevas leyes en el 
campo y resistir victoriosamente la violencia de 
los grupos radicales de derecha e izquierda que se 
oponen a las reformas ... Quisiera enfatizar que, 
contrariamente a una difundida falta de percep­
ción, nuestras propuestas de asistencia en seguri­
ridad no están desvinculadas ni son contradicto­
rias con nuestro apoyo para la reforma en El Sal­
vador. La redistribución de la tierra no seria po­
sible si no fuera por la protección y la seguridad 
proporcionada por el ejército salvadorefto a los 
nuevos propietarios y a los técnicos y gerentes ci­
viles que los ayudan. Los camiones y remolcado­
res que proponemos vender a El Salvador ayuda­
rán a las unidades del ejército y a los oficiales de 
la reforma a recorrer el campo. Los radios, 
baterías y antenas que proponemos entregar per­
mitirán que estas unidades se mantengan en con­
tacto con sus jefes oficiales y reciban instruc­
ciones si se desarrolla una situación donde la 
violencia podría surgir entre los terratenientes y 
los campesinos, o entre el ejército y los izquier­
distas insurgentes ... Aunque modestas Oas pro­
puestas), ellas son también para gastos que no 
pueden postergarse para aftos posteriores sin per­
der oportunidades únicas para cambiar el balan­
ce polltico a nuestro favor". 

Uniéndonos literalmente a las palabras de la 
administración Carter y del Sr. Bushnell, no­
sotros también quisiéramos enfatizar que las pro­
puestas de asistencia en seguridad no están des­
vinculadas ni son contradictorias con el apoyo 
norteamericano para la reforma en El Salvador. 
Pero la explicación a esta intima relación no 
puede ser clnica como la que acabamos de pre­
senciar. Dicha explicación tiene dos vertientes: 
La primera -que desarrollamos en la tercera 
parte de este trabajo- está constituida por las 
acciones militares de contrainsurgencia imple­
mentadas en el área rural salvadorefta, y que re­
lacionan la asistencia mili'tar norteamericana con 
los programas de pacificación agraria. La segun­
da -que ahora nos ocupa- está constituida por 
la sofisticada táctica política de la administración 
Carter para lograr la aprobación del Congreso de 
la asistencia militar en referencia, relacionándola 
con la reforma agraria como el medio para su 
implementación y éxito. De esta manera, se hizo 
aparecer la asistencia militar -cuya aprobación 
para fines militares era controversial para secto­
res liberales del Congreso- como el medio para 
la realización exitosa de la reforma agraria. Sí, 
nada menos que de la reforma agraria, política 
que para los países latinoamericanos, además de 
ser frecuentemente considerada sinónimo de de­
mocracia, progreso y justicia social, ha consti­
tuido desde el inicio de los aftos sesenta, una as­
piración frustrada de muchos sectores liberales 
del "establishment" norteamericano. Y así, a los 
tradicionales votos de los conservadores se le su­
maron los de los liberales, muchos de los cuales 
vieron en la asistencia militar el medio para el 
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logro de su aspiración, cuando en realidad la re­
ferencia y relación a ésta, constituía el medio pa­
ra el logro de aquélla. 

Ni la represión exacerbada, ni la reciente re­
nuncia de un miembro Demócrata Cristiano de la 
Junta, ni la carta de Monseftor Romero al Presi­
dente Carter expresándole su preocupación y po­
sición crítica respecto al proyecto de asistencia 
militar, ni el asesinato -un día antes de esta 
audiencia- de este mártir y máximo líder moral 
y religioso del pueblo salvadorei\o, hicieron que 
el Subcomité de Operaciones Extranjeras del 
Congreso norteamericano, se negara a aprobar la 
asistencia militar de la administración al ejército 
salvadorei\o. La muerte del Arzobispo sólo afec­
tó la fecha del voto del Subcomité, aprobándola 
al día siguiente de su sepelio. La reforma agraria 
había desempeñado, nuevamente, una función 
fundamental. 

5. El fortalecimiento del frente externo del go­
bierno salvadoreño 

Por su significado de "progresismo" en el 
contexto latinoamericano y por su contribución a 
la continuación de la democracia cristiana en el 
gobierno salvadoreño, la reforma agraria ha te­
nido un rol importante en levantar la imagen ex­
terna del régimen, contrarrestando su imagen ge­
nocida, y en estructurar apoyos de países de 
América y Europa, fortaleciendo el frente exter­
no del gobierno y ejército salvadoreño. Los apo­
yos de los gobiernos social-cristianos de Vene­
zuela y Costa Rica han cambiado en el caso sal­
vadoreño, el balance de fuerzas que existía en los 
países americanos respecto al caso nicaragüense. 

Tres días antes del decreto de reforma agra­
ria, el Coronel Jaime Abdul Gutiérrez, represen­
tante de la Junta de Gobierno del sector más re­
accionario de la Fuerza Armada, declaraba que 
la consolidación del frente externo ha sido la pri­
mera preocupación de los militares que asu­
mieron el poder el 15 de octubre, agregando que 
"un golpe de derecha nos aislaría políticamente 
del resto de los países de América" y recordando 
que el derrocamiento del General Anasrasio So­
moza en Nicaragua fue precedido por la decisión 
de las naciones americanas de desconocer la legi­
timidad de su gobierno ... 9 

Estas funciones desempei\adas por el decre­
to e implementación de la reforma agraria, ade­
más de viabilizar a nivel nacional los programas 
de pacificación agraria, contribuyen a cubrirlos a 
nivel internacional, tratando de reducir los cos­
tos políticos internacionales de la muerte y la 
destrucción que dichos programas conllevan. 

Tercera parte 

"Me consta que durante el mes de marzo 
que permanecí en el país como Vice-Ministro, 
fueron asesinados a balazos, directivos de las 
empresas agrícolas recién electos. En los. prime­
ros días de la reforma, para citar un caso, cinco 
directivos y dos presidentes de los nuevos orga­
nismos de gestión campesina fueron asesinados y 
me consta que este proceso represivo ha conti­
nuado cada vez más fuerte; recientemente en una 
de las haciendas de la reforma agraria, miembros 
uniformados de los cuerpos de seguridad acom­
pañados por un enmascarado, reunieron a todos 
los trabajadores; el enmascarado fue sei\alando a 
los directivos del órgano de auto-gestión y luego 
estos fueron fusilados frente a sus compai\eros 
de trabajo ... Estos hechos de sangre han sido eje­
cutados por hombres uniformados de la Guardia 
Nacional y Policía de Hacienda, acompañados 
por civiles de ORDEN (organización parami­
litar), todos fuertemente armados, incluso con el 
apoyo de tanquetas y armas pesadas". (Testimo­
nio del Ingeniero Jorge Alberto Villacorta, Sub­
Secretario de Agricultura y Ganadería en la pri­
mera y segunda Junta de Gobierno y en las dos 
primeras semanas de la tercera Junta de Gobier­
no. Renunció al cargo el 26 de marzo de 1980. 
San José, Costa Rica, julio de 1980). 

"Las recientes comparaciones entre el pre­
sente programa de 'reforma de la tenencia de la 
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tierra' en El Salvador y el programa Phoenix di­
rigido por la CIA en Vietnam del Sur durante el 
final de los sesenta, pueden ser más que una 
simple especulación de ocioso. No solamente hay 
testimonios de altos oficiales del Departamento 
de Estado sobre sus escenarios para El Salva­
dor ... " (IPS, Washington D.C., julio 25, en 
"Overview Latin America", Cambridge, 
Mass.) 

"Si las reformas son llevadas a cabo exitosa­
mente aquí, el movimiento armado de izquierda 
será efectivamente eliminado al final de 1980" 
dijo Roy Prosterman en una conferencia a la que 
fue invitado a participar por el actual Embajador 
norteamericano en El Salvador, seftor Robert 
White, para mostrarles a hombres de negocios 
norteamericanos y salvadoreftos las ventajas de 
la actual reforma agraria io. Esta invitación no 
era casual, pues Prosterman y la organización 
para la que trabaja -el Instituto Americano 
para el Desarrollo del Sindicalismo Libre 
(AIFLD)- ha sido adoptada y contratada por el 
Departamento de Estado para su política agraria 
en El Salvador. Nadie más autorizado que 
William Bowdler para anunciarlo: "Desde que la 
nueva Junta fue formada el 15 de octubre de 
1979. El único proyecto fundado por AID que 
provee asistencia al Gobierno de El Salvador pa­
ra la planificación de la reforma de la tenencia de 
la tierra, es el proyecto de "Reforma Agraria". 
Bajo este proyecto un millón de dólares ha sido 
proveído al Instituto Americano para el De­
sarrollo del Sindicalismo Libre (AIFLD) para 
proveer asistencia técnica y créditos para la pro­
ducción a organizaciones campesinas privadas ... 
El AID ha autorizado un millón de dólares como 
crédito de apoyo específico al Instituto America­
no para el Desarrollo del Sindicalismo Libre 
(AIFLD) para fundar un proyecto en apoyo de la 
reforma de la tenencia de la tierra salvadorefta, a 
través de una asociación de cooperativas agrí­
colas, la Unión Comunal Salvadorefta (UCS). 
Sin embargo, la asistencia de AIFLD no está li­
mitada a la UCS sino que está dirigida a todos los 
beneficiarios del programa de Reforma Agraria. 
Aunque la parte principal de la asistencia es para 
implementar la reforma de la tenencia de la 
tierra, particularmente esta parte será emprendi­
da por la UCS, alguna asistencia de planificación 
ha sido proveída. Bajo el acuerdo del préstamo, 
AIFLD ha contratado separadamente al Profe­
sor Roy Prosterman de la Escuela de Leyes de la 
Universidad de Washington, reconocido experto 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

en reforma de la tenencia de la tierra. El seftor 
Prosterman ha estado asesorando a la UCS y a 
Rodolfo Viera, Presidente del Instituto Salvado­
reno de Reforma Agraria (1ST A), la principal 
Institución de implementación del Gobierno de 
El Salvador. AIFLD también ha contratado por 
un breve tiempo los servicios de la Sra. Mary 
Temple, Directora Ejecutiva del Consejo de la 
Tierra de Nueva York, al igual que ha contratado 
los "Servicios Rurales para el Desarrollo", para 
servicios de asesoría a 1ST A y UCS ... Los Esta­
dos Unidos no han diseftado los programas 
específicos de reformas implementadas por la 
Junta, pero nosotros debemos apoyar su esfuer­
zo. Estamos convencidos de que si el gobierno no 
se mueve dramáticamente para socavar el atracti­
vo popular a las soluciones marxistas radicales 
para los graves problemas económicos y sociales 
de El Salvador por medio de un programa de re­
formas significativas, el resultado virtualmente 
seguro será una sangrienta guerra civil con la 
subsecuente victoria de la izquierda radical. A 
nosotros nos parece que es una valiosa inversión 
de la asistencia de los Estados Unidos al de­
sarrollo, prevenir ese resultado e incrementar la 
posibilidad de sobrevivencia de un gobierno mo­
derado y pluralista en El Salvador. 11 

Examinemos el significado y la concreción 
de las palabras del Subsecretario de Estado para 
Asuntos Latinoamericanos. Comenzando por 
ese reconocido experto en Reforma Agraria en 
quien el Departamento de Estado y el Embajador 
White han depositado no sólo confianza sino 
que, de hecho, también representación. El seftor 
Prosterman tuvo una importante experiencia en 
Vietnam hace 10 anos asesorando al gobierno de 
dicho país, al igual que ahora en El Salvador co­
laborando con la Junta de Gobierno. Sólo que 
con esta última su status parece haber mejorado, 
pues no solo les da consejos, sino que hace los 
decretos que luego la Junta promulga, como su­
cedió con el Decreto 207 de la Reforma Agraria. 
Dado a conocer por la Junta el 25 de abril de 
1980. Este día, tanto la población salvadoreña 
como los Ministros de gobierno y los técnicos de 
la reforma agraria se enteraron por primera vez 
de su existencia, quedando atónitos no solamente 
por no háberseles consultado y participado sino 
que también porque quien se los había "saltado" 
no era salvadoreño, ni pertenecía formalmente al 
gobierno salvadoreño. El programa de dicho 
Decreto ha sido afamado por Prosterman, lle­
vando el nombre de "The Land to the Tiller" 
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("La tierra para et cultivador") 12
• A dicho perso­

naje también se le acredita haber escrito la Ley de 
Reforma Agraria para Filipinas bajo el régimen 
de ley marcial de Ferdinando Marcos 13. 

En lo que respecta a AIFLD, Organización 
afiliada al AFL-CIO y conocida como un Frente 
Laboral de la CIA en Latinoamérica, ya se sabe 
de su naturaleza y trayectoria antidemocrática y 
contraria a los intereses de los trabajadores. Al­
gunas de sus actividades se realizaron en Chile 
para subvertir y derrocar al Gobierno Constitu­
cional de Salvador Allende 14

• 

El equipo de trabajo de AIFLD en El Salva­
dor, dirigido y coordinado por Prosterman, no 
piensa limitar sus "consejos y asesorías" a la 
Junta de Gobierno, Ministerio de Agricultura, 
Instituto Salvadoreño de Reforma Agraria (IS­
T A) y a la organización campesina Unión Comu­
nal Salvadorefta (UCS). Sus relaciones son muy 
buenas con las fuerzas armadas y con el alto 
mando, con el que Prosterman parece tener una 
línea telefónica directa desde el Hotel Sheraton 
en San Salvador, donde el personal de AIFLD 
ocupa los dos pisos superiores del edificio de 
dicho hotel 15

• 

Pero el interés y el apoyo por y para el traba­
jo de AIFLD en El Salvador no se limitan al De­
partamento de Estado y al Embajador White, si­
no que abarcan a senadores considerados en Es­
tados Unidos liberales y progresistas como es el 
caso del Senador Zorinsky, quien dos meses des­
pués de decretada la reforma agraria salió en su 
defensa y en la del "acorralado pero valiente" 
gobierno salvadorei'lo, seftalando: " ... uno de los 
más fuertes apoyos de este programa en Estados 
Unidos ha sido el movimiento elabora! america­
no. Y de manera no sorprendente, claro, los ofi­
ciales laborales de Estados Unidos han trabajado 
duro aquí y en El Salvador ofreciendo asesoría y 
consejo y ayudando a explicar los detalles del 
programa y contestando preguntas sobre el mis­
mo. Debido a su trabajo en esta área y su recono­
cida experiencia, yo pido que toda la informa­
ción relacionada con la reforma agraria salvado­
rei'la -preparada y bajo la supervisión de AFL­
CIO, Instituto Americano para el Desarrollo del 
Sindicalismo Libre- sea impresa en el Re­
cord ... " 16 

A través del trabajo del AIFLD con las dife­
rentes instancias e instituciones de gobierno con 
la Unión Comunal Salvadorefta (UCS) y con la 

Fuerz.a Armada a nivel de "coordinación", el 
gobierno norteamericano orienta la reforma 
agraria -dentro de la guerra que se libra en El 
Salvador- a nivel político-gubernamental y 
político-laboral en coordinación con la instancia 
politico militar. En lo que se refiere a esta última, 
la dirección y el apoyo se realiza a través de los 
asesores militares en materia de contrainsurgen­
cia y de la asistencia en equipo militar, justifica­
da y "vendida" ante el Congreso y el pueblo nor­
teamericano en función de las reformas, subra­
yando -frecuentemente- su carácter .Y clasifi­
cación "no mortal" 17

• Con dichos medios de 
transporte y comunicación, la Fueza Armada sal­
vadorei'la ha realizado operativos de muerte 
contra la población organizada y no organizada, 
asesinando 7,000 personas en los nueve meses 
que van del afto, la mayoría de los cuales forman 
parte del campesinado y proletariado rural salva­
dorei'lo. 

Así se comprende, se verifica y confirma, la 
política de pacificación agraria que se implemen­
ta actualmente en El Salvador. La comprensión y 
desmistificación de este sofisticado esquema re­
formista y genocida de contrainsurgencia se im­
pone; hoy más que nunca en el que una nueva 
modalidad de cinismo farisaico se encarna en 
pleno final del siglo XX en la política del impe­
rialismo norteamericano en Centroamérica. 

No obstante las estrategias y tácticas para 
impedir la liberación del pueblo salvadorefto de 
la dictadura militar más vieja del mundo (49 
aftos), la crisis y descomposición generalizada del 
sistema de dominación y el avance de la organi­
zación, unida~ y decisión de las fuerzas popula­
res hacia la revolución, posibilitarán en un breve 
plazo iniciar la construcción de una nueva so­
ciedad que establezca las bases para el desarrollo 
integral del pueblo salvadorefto al lado de la 
patria de Sandino y del pueblo centroamericano 
en general. 

En esta sociedad, la reforma agraria, con 
sus transformaciones en las relaciones de pro­
piedad, producción y distribución dentro de un 
nuevo sistema social, será uno de los pilares fun­
damentales de la revolución democrática del 
pueblo de El Salvador. 

Washington, D.C. septiembre de 1980 
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4. 

NOTAS 

Tanto los oficiales del ejército como los miembros civi­
les y militares de la Junta de Gobierno, justificaban el 
carácter militar de la ocupación de las haciendas, adu­
ciendo que era la manera de proteger a los campesinos, 
a los técnicos y al proceso de reforma agraria de cual­
quier reacción violenta que pudiera surgir de parte de la 
oligarquía terrateniente. 
La "persuación" que la Embajada norteamericana en 
San Salvador, creemos, ejerció en el alto mando del 
ejército salvadorello para conformar la segunda Junta 
de Gobierno con la Democracia Cristiana, no sólo expli­
ca la decisión de dicha conformación por parte de la ins­
titución armada, sino también su aceptación del medio 
para lograrla; la declaración pública de la aceptación 
-formal evidentemente- de las condiciones propues­
tas por la D.C. para integrar al gobierno. Estas condi­
ciones incluian un amplio respeto a los derechos huma­
nos, una profunda democratización del país, un diálogo 
efectivo con las organizaciones populares, una clara de­
finición y acción anti-oligárquica y la realización de la 
reforma agraria y de la nacionaliación de la banca Y del 
comercio exterior. 
La segunda Junta de Gobierno se constituyó el 9 de ene­
ro de 1980, siendo Antonio Morales Ehrlich y Héctor 
Dada los miembros por la Democracia Cristiana. 
Después de esta "brillante" sugerencia, William 
Bowdler, Sub-Secretario de Estado para Asuntos Lati­
noamericanos, viajó a Espalla y Alemania para discutir 
su contribución al plan, negándose ambos países a parti­
cipar. Finalmente, sólo el gobierno venezolano se enroló 
con Estados Unidos en dicha asistencia, pero, "por de­
bajo de agua", dada la oposición que enfrentó de dife­
rentes partidos politicos y sectores laborales, religiosos, 
estudiantiles y periodísticos de la patria de Bollvar. Los 
militares venezolanos realizaron varias visitas a El Sal­
vador para dialogar con sus colegas salvadorellas sobre 
los planes de contra-insurgencia, siendo acompallados, 
frecuentemente, por el Dr. Aristides Calvani, Secretario 
General de la Organización Demócrata Cristiana de 
América (ODCA) de la que José Napoleón Duarte es 
Presidente desde la anterior Secretaria General, la del 
Dr. Luis Herrera Campins, actual Presidente de Vene­
zuela. 
La primera vez que el plan nonearnericano de interven­
ción militar en El Salvador -en su primera fase o (y) 
modalidad- se conoció públicamente fué a través del 
articulo "U.S. Weighing a Military Role in El Sal­
vador" de Karen De Young publicado en el Washington 
Post el 14 de febrero de 1980. 
Héctor Dada renunció de la segunda Junta de Gobierno 
el 3 de marzo de 1980, denunciando el no-cumplimiento 
de parte de la Fuerza Armada de ninguno de los puntos 
incluidos en el pacto polltico arriba mencionado. Dada 
y otros 6 dirigentes del Partido Demócrata Cristiano re­
nunciaron el 10 de marzo, denunciando el esquema 
polltico que para entonces se terminaba de completar y 
evidenciar con las reformas con represión y sin partici­
pación popular y con la inminente materialización del 
plan de guerra especial, antisubversivo del gobierno 
nonearnericano. El mismo día de esta renuncia y divi• 
sión del partido José Napoleón Duarte fue juramentado 
como miembro de la Junta, es decir, de la tercera Junta 
de Gobierno conformada y hegemonizada por la frac­
ción derechista de la Fuerza Armada y la derecha opor­
tunista de la Democracia Cristiana. 

s. 

6. 

Sin haber todavía confirmado personalmente la validez 
de la cita que transcribimos a continuación, nos parece 
de importancia su consideración en el presente artículo. 
Hablando sobre la selección de sus dos representantes 
en la Junta de Gobierno, un oficial del ejército salvado­
rello, miembro de la juventud militar que dio el golpe de 
Estado del IS de octubre de 1979, le dijo a Carolyn 
Forché que "el Coronel Majano fue escogido unánima­
mente, un hombre conocido por su honestidad y con­
fiabilidad. La segunda escogitación fue el Coronel René 
Guerra y Guerra. Los Estados Unidos se opusieron al 
nombramiento de Guerra y Guerra y en su lugar nos 
propusieron dos nombres: Coronel José Guillermo 
Garcia y Coronel Jaime Abdul Gutiérrez. Nosotros ne­
cesitabamos el apoyo americano y por eso estuvimos de 
acuerdo. Gutiérrez pasó a ser el segundo hombre militar 
en la Junta. García se convirtió en Ministro de Defensa. 
Guerra y Guerra aceptó un puesto de menos importan­
cia como Sub-Secretario del Interior. 
En Carolyn Forché, "The Road to Reaction in El Salva­
dor" The Nation, 14 de junio de 1980, New York, pg. 
712. 
Esto no significa que dicho sector no estuviera a favor 
del proceso, lo que manifestó lenta pero progresivamen­
te a lo largo de la década de los setenta. Significa que no 
fue capaz de imponer su hegemonía en el seno del Esta­
do sobre el sector agrario-exportador que para febrero 
había recuperado gran parte de la hegemonía política 
parcial y temporalmente perdida con el golpe de octubre 
de 1979. 

7. Dicha fuerza encontró "aliados sin fuerza" en la 
burguesia industrial financiera, en la juventud militar, 
en el Partido Demócrata Cristiano y en la Unión Comu­
nal Salvadorella, organización campesina de carácter 
económico-reivindicativo creada por el Instituto Ameri­
cano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre 
(AIFLD). 

8. EFE, San Salvador, 3 de marzo de 1980. 
9. AFP, San Salvador, 3 de marzo de 1980. 

10. El Salvador News Gazette, San Salvador -S de mayo 
de 1980. 

11. Respuestas del Subsecretario de Estado Bowdler 
a las preguntas planteadas por el Senador Helms, 
Congressional Record, No. 99 Pan 11, Washington, 
D.C., martes 17 de junio de 1980. 

12. Ver Roy Prosterman y Mary Temple -Land Reforni in 
El Salvador" (The most Sweeping Agrarian Reform in 
the History of Latin America): AFLCIO Free Tn1de 
Unloo News, Vol. 3S, No. 6 -junio, 1980. 

13. Sobre Prosterman, la Reforma Agraria y el Programa 
de contrainsurgencia -ver: "El Salvador, Land Re­
form as a counterinsurgency Prograrn like CIA's 
"Phoenix" in Viet Nam" -IPS, Washington, D.C. , 
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Cambridge, Mass. 
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